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 La escuela diferenciada es un modelo educativo, puesto en práctica en multitud de países 
y ampliamente estudiado durante muchos años por todas las disciplinas académicas 
relacionadas de algún modo con la educación. Estrechamente ligado con la escuela diferenciada 
–especialmente en España— hay un elemento que, sin embargo, apenas ha sido objeto de interés 
para ese sinfín de investigaciones: la comunidad de padres y madres del alumnado. El presente 
trabajo hace una primera aproximación a aquello que les ha empujado a elegir la escuela 
diferenciada frente a todas las demás opciones, bien sea la proximidad, la religiosidad, los 
resultados, la ética pedagógica, etc., a través de una encuesta hecha a 323 madres y padres de 
las escuelas La Vall (femenina) y La Farga (masculina), en el área metropolitana de Barcelona. 
Los resultados muestran como el principal motivo de elección es la religiosidad de las escuelas, 
seguida por factores como los resultados o la proximidad, si bien también se destacan elementos 
por parte de los propios padres como el sistema trilingüe o la educación en valores. 
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Analysis of parental preferences in two single-sex schools 
 Single-sex school is an educational model, currently active in several countries and widely 
studied for many years by all those academic disciplines related in some way with education. 
There’s an element closely linked to single-sex school, specially in Spain, that has rarely been 
focused by all those investigations: the student’s parents community. This essay is a first 
approach to know what motivations moved them to choose single-sex school instead of all the 
other options, either proximity, religiosity, academic results, pedagogical ethics, etc., through 
a survey done to 332 fathers and mothers from two single-sex schools close to Barcelona, La 
Vall (girls) and La Farga (boys). Data obtained shows that the main choice reason is the 
school’s religiosity, followed by factors such as the academic results or the proximity, even 
though the parents themselves highlight others like the trilingual system or the values-based 
education. 
 
Keywords: Education, single-sex school, student body parents, decision, preferences, 
motivations, Barcelona, descriptive, crosstab. 
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 1. ¿Por qué? Foco de interés. 
 Cuando el trabajo final de grado deja de ser una mera preocupación futurible de años 
venideros para convertirse en una realidad inmediata, uno se ve empujado a realizar un 
importante ejercicio de introspección, imaginativo y realista a la par, con el objetivo de elegir 
una temática cómoda y al alcance; por lo menos así fue en mi caso. De introspección porque, a 
lo largo del grado, se absorbe una cantidad ingente de conocimiento que resulta más o menos 
atractivo según los intereses de cada cual, y es en la recta final de esos 4 ó 5 años (o más) cuando 
una de esas temáticas que le despertaron a uno la curiosidad al ser planteadas en clase es elegida 
para ser la base fundamental del trabajo final. Imaginativo porque, una vez elegida la temática 
general, debe seleccionarse un ámbito específico de esa gran temática y profundizar en él de 
forma creativa, buscando qué nos interesa realmente, qué nos plantea preguntas y cómo 
podemos responderlas. Y realista porque, especialmente gracias a la intervención de terceros 
(en este caso mi paciente tutora), la propuesta concreta inicial será víctima de numerosas 
enmiendas a la totalidad hasta dar con un “producto” asequible, manejable y factible. 
 La educación en general, como elemento indisociable de la realidad social y sociológica 
actual, es uno de los pilares alrededor de los que suelen dar vueltas mis reflexiones e intereses 
personales. La escuela diferenciada en particular, por una serie de factores, forma parte de mi 
día a día familiar y es un elemento cercano, relativamente conocido, sobre el que me he 
planteado muchas cuestiones y que se convirtió en protagonista de una de las posibles opciones 
que barajaba para el trabajo final a raíz de una pequeña ponencia sobre género y educación a la 
que asistí el Día de la Mujer de 2016. La mezcla de esos 3 ingredientes, a saber: la curiosidad 
intelectual, el hecho de ser una de mis reflexiones más recientes y, sobre todo, la “facilidad” de 
acceso (hago énfasis en las comillas, pues más que facilidad es posibilidad) a la escuela 
diferenciada, son el porqué. 
 
 2. Objetivos y ambiciones. 
 La educación diferenciada se ha estudiado –y se sigue estudiando— desde todos los 
ángulos y perspectivas durante decenas de años, por lo que existe una extensísima bibliografía 
al respecto; me llamó la atención, sin embargo, que un elemento fundamental para la escuela 
diferenciada como es la comunidad de padres y madres apenas ha sido objeto de análisis. Con 
este trabajo pretendo conocer qué factores motivacionales empujaron a los padres a elegir este 
tipo de centro educativo frente a los demás, y parto de una serie de hipótesis –detalladas más 





 3. Metodología: encuesta y entrevistas. 
 Para dar respuesta a mis objetivos e hipótesis centro el trabajo en dos escuelas 
diferenciadas, una masculina y la otra femenina, ubicadas en Sant Cugat del Vallès (área 
metropolitana de Barcelona): La Farga y La Vall, respectivamente. Las dos fuentes principales 
de información son la entrevista informal/conversación face-to-face y la literatura disponible 
sobre la temática, por un lado, para la dimensión teórica del trabajo, y la distribución de una 
encuesta breve entre la comunidad de padres y madres de ambas escuelas por el otro, para la 
dimensión empírica encargada de responder a los objetivos e hipótesis. En el apartado de 
metodología del cuerpo principal del trabajo detallo con exactitud el método y las características 
del análisis. 
 
 4. Estructura del trabajo. ¿Qué encontraremos? 
 En primer lugar, la contextualización teórica y el estado de la cuestión, en el que planteo 
de la forma más objetiva posible lo que es la educación diferenciada, desde el punto de vista 
tanto de partidarios como de detractores, y qué representa en la práctica para el entorno 
educativo que eligen los padres. 
 A continuación, presento de forma más extensa los objetivos del trabajo y las hipótesis de 
las que parto, junto con una primera pincelada del diseño del análisis y sus justificaciones. 
Seguidamente se accede a la metodología, donde planteo datos y elementos estadísticos propios 
de la encuesta tales como la población, la muestra, las características de su distribución, los 
valores perdidos, etc. La propia encuesta se puede ver en el Anexo. 
 El apartado siguiente corresponde al análisis de los resultados obtenidos, donde se reflejan 
los elementos más interesantes extraídos de la encuesta y el grado de cumplimiento de los 
objetivos e hipótesis planteadas. 
 Finalmente, en el 3r capítulo, planteo las conclusiones y desarrollo una breve discusión, en 
la que relaciono los resultados obtenidos con la contextualización teórica inicial. 
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II. EDUCACIÓN DIFERENCIADA Y FAMILIAS USUARIAS 
 
 1. Revisión de la literatura: contextualización teórica y estado de la cuestión. 
 El modelo educativo tradicional lleva años sometido a una profunda y crítica revisión, 
habida cuenta de que no evoluciona ni progresa a la misma velocidad que el conjunto de la 
sociedad; una de las consecuencias es la aparición de una gran diversidad de alternativas 
educativas, que van desde el aprendizaje a distancia hasta el arrinconamiento total de las 
clásicas clases presenciales con exámenes, libro y apuntes. Una de las alternativas surgidas es 
la escuela diferenciada –single-sex school en inglés—, un modelo educativo objeto de un 
intenso y extenso debate entre partidarios y detractores en el que resulta muy complicado 
encontrar puntos de acuerdo. A continuación, trataré de exponer a grandes rasgos lo que ambos 
posicionamientos defienden al respecto. 
 
1.1. Perspectiva favorable a la educación diferenciada 
 La educación diferenciada es un modelo educativo relativamente poco extendido, ya sea 
en España en concreto o en el mundo en general, aunque su crecimiento las últimas décadas es 
considerable; según un informe realizado por la Asociación Europea de Centros de Educación 
Diferenciada (EASSE, por sus siglas en inglés), el caso de los Estados Unidos es 
particularmente significativo: ya son más de 1.890 las escuelas que han asimilado un régimen 
diferenciado –de las cuales más de 500 son públicas— desde 2006, con resultados muy 
positivos, según EASSE, tanto en rendimiento académico como en elementos tan diversos y 
relevantes como la inclusión social, la reforma urbana de barrios marginales, la mejora personal 
de sus estudiantes, la igualdad entre ambos géneros, etc. 
 En el sitio web de dicha asociación se pone de manifiesto que, a nivel europeo, son 
numerosos los países que complementan el modelo mixto tradicional con la escuela 
diferenciada, tanto en el ámbito público (en el caso de la Gran Bretaña, Irlanda, Bélgica, 
Holanda, Alemania, Dinamarca, Islandia, Noruega, Suecia, y Grecia existen centros públicos o 
programas específicos para escuelas públicas que aplican la educación diferenciada) como en 
el privado (en España, Francia, Austria y Polonia existe subvención pública para los centros 
diferenciados, mientras que en Portugal, Italia, Suiza, Croacia y la República Checa los centros 
son completamente privados y no disponen de subvención estatal). 
 Pero, ¿qué es la educación diferenciada? Según la literatura partidaria es un modelo 
pedagógico cuyo objetivo último es proporcionar una igualdad –igualdad real, se matiza— de 
oportunidades a sus alumnos de forma relativamente personalizada, sin limitadores ni 
condicionantes de género, que en la práctica se alcanza separando chicos y chicas a lo largo del 
proceso de aprendizaje. Se nutre de dos grandes premisas, sobre las que pormenorizo más 
adelante, que defienden lo siguiente: 1) chicos y chicas son diferentes, ya sea a nivel físico-
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biológico, cognitivo o sociocultural, lo que da lugar a ritmos diferentes de maduración y 
aprendizaje; y 2) la adquisición de estereotipos sexistas y roles de género dificulta la acción 
pedagógica. Así pues, la creación de centros de enseñanza específicos para chicos y otros para 
chicas permitiría tanto diseñar planes docentes adaptados a los diferentes ritmos y métodos de 
aprendizaje como evitar que los roles de género adquiridos interfieran en el proceso educativo, 
entre otros factores, resultando en escuelas que, en palabras de quienes defienden este modelo 
educativo, se suelen caracterizar por tener un mejor rendimiento académico e índices de fracaso 
escolar inferiores a la media –se pone especial énfasis en el caso de las escuelas masculinas—. 
En palabras de Alfonso Aguiló, “la clave [...] está, precisamente, en el equilibrio entre el 
reconocimiento de la diferencia entre hombres y mujeres y la búsqueda y garantía de la igualdad entre 
ambos sexos.” (Aguiló, 2015). 
 Una puntualización que es importante destacar es que la educación diferenciada se 
considera a sí misma ajena al concepto de segregación en términos conceptuales y 
metodológicos: “segregar” tiene unas connotaciones y un trasfondo negativos, pues se refiere 
al hecho de apartar o expulsar algo o alguien, lo que en términos educativos y de género se ha 
traducido a lo largo del tiempo –y en determinadas épocas y condiciones sociales— en separar 
físicamente chicos de chicas para dar a unos una educación laboral y a otras una “educación 
doméstica”, potenciando así la desigualdad de oportunidades y los roles de género tradicionales, 
mientras que, al diferenciar, la escuela diferenciada pretende precisamente proporcionar una 
igualdad real de oportunidades y dificultar la adquisición de roles de género tradicionales en las 
primeras fases de la socialización escolar. Es una puntualización útil al revisar bibliografía 
relativa a la temática, pues por lo general aquellas publicaciones que se refieren a la single-sex 
school también como segregated school adoptan de base una postura crítica con este modelo 
educativo, dando una primera pista del enfoque que se puede encontrar uno en ellas. 
  No es un modelo que parta de una base feminista, a pesar de responder a algunas de sus 
reclamas en el ámbito educativo (Acker, 2000),  ni es un movimiento con ambiciones políticas 
–aunque sí tiene una fuerte base religiosa en España que debe ser considerada, ya que muchas 
de sus escuelas incluyen la moral católica en sus enseñanzas y son titularidad del Opus Dei—; 
la educación diferenciada defiende que su único objetivo es alcanzar la igualdad respetando la 
diferencia y se centra exclusivamente en el marco escolar, siendo la escuela entendida como 
una institución fundamental no solo en la transmisión de conocimiento, sino también en la 
socialización y la adquisición de valores por parte de las generaciones más jóvenes. 
 La socialización no deja de ser un proceso transversal a todas las experiencias vitales de 
una persona en su interacción constante e inevitable con la sociedad, fundamental en la infancia 
y teniendo la escuela como una herramienta importante, pero no única, profundamente 
influenciado además por la multitud de aspectos que configuran la realidad socioeconómica de 
cualquier individuo –incluyendo la herencia familiar. Una de las críticas que se plantean a la 
educación diferenciada –a las cuales hago referencia más adelante— es, precisamente, que se 
centra demasiado en los resultados académicos y en muchas ocasiones olvida la dimensión 
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humana, ética y moral que debería ir solapada al rendimiento escolar. La visión que se tiene al 
respecto desde la escuela diferenciada es que los resultados académicos son importantes para 
la socialización, pues proporcionan oportunidades de futuro y, por lo general, alcanzar la 
educación superior suele suponer una mejora social, económica y profesional respecto a los 
padres o las generaciones precedentes. 
 ¿Qué se puede decir de las premisas esenciales presentadas previamente? Uno de los pilares 
sobre los que se fundó la educación diferenciada es que la diferencia entre los dos sexos existe, 
es una realidad, y sus defensores consideran que, en lugar de ser percibida como una diferencia 
que invite a la comparación, se debe tratar de forma que no exista tal marco comparativo y lo 
único que importe sea el resultado, esto es, proporcionar la misma igualdad de oportunidades y 
reducir al máximo los estereotipos. Una de las tesis que sostiene el modelo diferenciado 
respecto a la diferencia acepta como un hecho que existe, por un lado, el sexo biológico natural, 
adquirido de nacimiento, y, por otro lado, las características socioculturales que terminan 
constituyendo el género como un elemento “construido”, adquirido socialmente. Es 
fundamental comprender que ambas dimensiones –la biológica y la social— son definitorias 
para la perspectiva diferenciada, que la “persona natural” existe al mismo tiempo que la 
“persona social” y que buena parte de las diferencias entre ambos sexos son diferencias 
biológicas, descartando así cualquier posibilidad de considerar lo biológico como algo social y 
de atribuir el género a las fuerzas psicosociales como defiende por ejemplo la teoría Queer; la 
identidad de cada persona se configura entrelazando ambas dimensiones, y lo que diferencia 
hombres y mujeres y los hace fuertes es, precisamente, que son natural e intrínsecamente 
diferentes. La educación diferenciada no lo plantea, pues, como una diferencia discriminante, 
sino como una “equivalencia de lo diferente” (Burggraf, 2007). 
 Cuando se habla de diferencias físicas, biológicas, no se hace referencia únicamente al 
aspecto reproductivo. Esta primera gran premisa de la educación diferenciada se apoya también 
en las diferencias estructurales entre el cerebro masculino y el femenino, que son consideradas 
por la perspectiva favorable a la educación diferenciada como causa directa de los diferentes 
ritmos de aprendizaje y de las predisposiciones “naturales” a tener fortalezas cognitivas 
diferentes (Norfleet, 2007); la creación de una pedagogía diferenciada pretende evitar caer en 
estereotipos educativos y, a la vez, adaptar a cada sexo la forma de practicar la docencia para 
aprovechar al máximo a los alumnos (Sax, 2005). 
 En este aspecto más neurológico, Teisa Dalmau, en su artículo sobre los cuatro marcos de 
desarrollo, hace un resumen bastante detallado de las diferencias cerebrales  que se deben tener 
presentes durante el proceso educativo de niños y niñas, siempre sobre la base de que el género 
y la edad son los dos factores primordiales a tener en cuenta para crear un modelo pedagógico 
eficiente y realmente igualitario (Dalmau, 2007). 
 En relación a la segunda gran premisa, que contempla los estereotipos sexistas, los roles de 
género y la dificultad que éstos suponen para una acción pedagógica, el panorama es distinto. 
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Si bien hay estudios de todo tipo con conclusiones que abarcan todos los espectros del asunto, 
parece haber cierto consenso en el hecho que el modelo coeducativo –la escuela mixta— tiende 
más a estereotipar el género en ciertas asignaturas que la escuela diferenciada, lo que conduce 
a una menor detección de roles de género tradicionales adquiridos en esta última (Smyth, 2010). 
Sin embargo, es peligroso ceñirse simplemente a los resultados sin tener presente, como dice 
Smyth, que los contextos nacionales, las situaciones familiares, y otros elementos que rodean 
las investigaciones varían mucho no solo de país a país sino de alumno a alumno: definir el 
apropiado marco comparativo es tan importante como hacerse las preguntas adecuadas sin caer 
en sesgos ideológicos. 
 El sociólogo norteamericano Cornelius Riordan, que lleva décadas estudiando la 
organización social de los centros educativos y los logros de las escuelas mixtas y diferenciadas, 
señala que una de las principales diferencias entre ambos modelos es que la escuela single-sex 
es elegida por padres y alumnos con un objetivo exclusivamente académico, lo que “desata unas 
relaciones entre profesores, padres y alumnos que enfatiza lo académico dejando en un muy secundario 
lugar los valores de la cultura juvenil más propios de las escuelas coeducativas”. Este planteamiento, 
sumado al hecho que las escuelas diferenciadas son centros con una normativa por lo general 
más estricta y con elementos característicos como el uso del uniforme, parecen facilitar una 
percepción más horizontal entre los propios alumnos, evitando prejuicios y formas de 
discriminación más allá de lo puramente académico (Riordan, 2007). 
 En cuanto a la cuestión de los resultados académicos, los informes publicados por EASSE 
y basados en su propio análisis de estudios internacionales oficiales señalan la existencia de una 
diferencia sustancial, recurrente y en algunos casos creciente (sobre todo a partir de las últimas 
décadas) entre chicos y chicas en variables como los resultados académicos, los índices de 
abandono y fracaso escolar –especialmente en el caso de ellos—, las tasas de idoneidad o 
repetición de curso o el acceso a la educación superior, entre otras (EASSE, 2011). El contexto 
escolar de estos estudios es principalmente coeducativo, pues la educación mixta es el modelo 
mayoritario en todos los países en los que se realizan con una representación media de un 90%; 
cuando se filtran los resultados obtenidos solo para las escuelas diferenciadas parece darse un 
cambio sustancial a mejor, señalan los informes de EASSE, incluso comparándolos con otras 
escuelas de la misma zona. 
 Otro elemento que toma especial importancia en la escuela diferenciada es la familia; la 
nuclear, para ser más precisos, es decir, la unidad compuesta por los padres y los hijos, en 
ocasiones los abuelos, que residen bajo un mismo techo y comparten buena parte de su 
trayectoria vital. Es una parte fundamental del engranaje en este tipo de escuelas porque en ellas 
participan activamente de la educación de sus hijos, y en muchos casos –como lo es el de La 
Vall y de La Farga, los centros en los que sitúo el trabajo— fueron grupos de padres articulados 
por la pertenencia a una organización religiosa los que las fundaron. La filosofía que rodea la 
importancia de la participación familiar en este entorno escolar es sencilla: “es deber y derecho 
de los padres el educar a los hijos. La escuela tiene obligación de ayudar a los padres a conseguirlo y, 
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para ello, es imprescindible la coherente educación entre familia y escuela” (Llanes, 2006). De este 
modo se unen, conceptual e instrumentalmente, las dos principales instituciones proveedoras 
de socialización: la escuela y la familia. 
 
1.2. Perspectiva crítica con la educación diferenciada 
 Si bien los datos y conclusiones presentadas por los partidarios de la diferenciada parecen 
difícilmente discutibles, pues aseguran estar basados en publicaciones realizadas por 
instituciones y organizaciones normalmente reconocidas por la validez de sus estudios, Smyth 
(2010) recoge varios informes e investigaciones que analizan, a nivel internacional, el impacto 
potencial de la educación single-sex en los alumnos de escuelas diferenciadas y concluye que, 
si bien hay mucha variación entre estudios y países, hay poco consenso en cuanto a que este 
modelo afecte realmente a los logros académicos de chicos y chicas. De forma similar pero con 
más alcance y rigor, el artículo publicado por Pahlke, Hyde y Allison (2014) explora los 
metadatos de 184 estudios de todo el mundo que comparan elementos como rendimiento 
académico, actitudes, aspiraciones, self-concept, estereotipos de género, etc., en  estudiantes de 
escuelas tanto coeducativas como diferenciadas, los clasifica según si han sido controlados o 
no y determina que, en aquellos sometidos a control (más exhaustivos, según sus palabras), la 
diferencia entre ambos modelos educativos es empíricamente trivial para prácticamente todas 
las variables incluidas. En este sentido, los autores ponen sutilmente en duda las bondades que, 
según los defensores el modelo diferenciado, supone la single-sex school en los barrios 
marginales de los Estados Unidos, pues señalan que hay carencia de estudios controlados en 
ese contexto. 
 El uso de la biología y la neurología como factores de peso al argumentar a favor del 
modelo diferenciado también es objeto de crítica por parte de los detractores, especialmente 
cuando se apunta al cerebro y al desarrollo hormonal como evidencias suficientes para crear 
fórmulas pedagógicas diferenciadas para chicos y chicas. A este respecto, Eliot (2013) 
considera que ese razonamiento en particular es el más débil de los que esgrime la educación 
diferenciada y hace un acopio de varios artículos que ponen contra las cuerdas esas 
afirmaciones, acusándolas de basarse en estudios poco rigurosos y poco representativos. 
 La cuestión del sexismo en las clases también es objeto de análisis y de controversia, tanto 
en las escuelas mixtas como en las diferenciadas. El hecho de separar chicos y chicas, defienden 
algunos artículos, no parece resolver por sí mismo las actitudes sexistas, pues muchas veces la 
fuente de esos comportamientos es el propio profesorado; son aquellas escuelas con políticas 
activas de igualdad de género las que logran reducir en mayor medida el sexismo (Lee, Marks, 
y Byrd, 1994), independientemente del modelo educativo y pedagógico con el que trabajen. 
 Son muchos los estudios que parecen coincidir en la afirmación de que la diferencia es 
mínima entre escuelas mixtas y escuelas single-sex al comparar resultados académicos 
generales, lo que contrasta con la rotunda defensa de la literatura favorable al modelo 
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diferenciado al plantear, según su lectura de los datos, una evidente mejoría. Entra en juego, sin 
embargo, la variable geográfica, pues cuando se tiene presente el lugar de publicación o de 
aplicación de las investigaciones aparecen sutiles diferencias: si bien hay uniformidad en la 
literatura crítica al considerar que ambos modelos educativos ofrecen resultados académicos 
muy similares, estudios como el de Sullivan, Joshi y Leonard (2010) en el Reino Unido 
observan, entre aquellos que pasaron su educación obligatoria en centros diferenciados, un 
efecto posterior en la educación superior, al generalizarse ligeramente la obtención de títulos 
atípicos para cada género, mientras que otros estudios similares como el llevado a cabo por 
Harker (2000) en Nueva Zelanda reflejan “diferencias no significativas”. 
 A nivel de Catalunya, que es el marco geográfico del trabajo –la zona de Sant Cugat y 
Bellaterra, específicamente—, parecen obtenerse resultados similares. Un estudio encargado 
por el Consell Superior d'Avaluació del Sistema Educatiu de la Generalitat de Catalunya, que 
busca responder a la pregunta de si existen realmente diferencias académicas entre las escuelas 
diferenciadas y las escuelas mixtas del territorio, concluye que, si bien las diferencias en cuanto 
a resultados son mínimas –no relevantes desde un punto de vista analítico— y por lo tanto no 
se puede considerar que un modelo obtenga mejores resultados que otro, sí es cierto que detecta 
cierta mejoría en ámbitos particulares, como el inglés en los alumnos de escuela diferenciada 
masculina o las matemáticas en el caso de la diferenciada femenina (Garcia-Gracia y Donoso, 
2016). 
 En general, pues, se observa un consenso generalizado entre la literatura crítica al afirmar 
que la educación diferenciada no supone una diferencia empírica especialmente notoria y 
visible respecto a la educación mixta en resultados académicos, actitudes o roles de género, 
entre otros factores, y algunos estudios incluso señalan la posibilidad de que las conclusiones 
positivas de las investigaciones pro-diferenciada se deban a problemas de tipo metodológico en 
la aplicación de sus análisis (Marsh, 1989). 
 
 2. Planteamiento: objetivos e hipótesis 
 2.1. Los objetivos e hipótesis de partida 
 Como ya se ha señalado previamente, la escuela diferenciada es un tipo de centro escolar 
en el que se aplica un modelo educativo alternativo al modelo tradicional. Ha sido ampliamente 
estudiado a nivel internacional en prácticamente todas sus facetas, desde las bases teóricas 
fundacionales hasta sus efectos en el alumnado dentro y fuera de la escuela; son muchos los 
elementos que la rodean, siendo la comunidad de padres y madres uno de los más importantes 
y a la vez más olvidados desde un punto de vista analítico. 
 ¿Por qué se elige la escuela diferenciada frente a otros modelos escolares? Haciendo una 
revisión de la bibliografía existente sobre la educación diferenciada uno se puede formar una 
idea bastante consistente sobre orígenes, objetivos, beneficios y carencias, fortalezas, críticas, 
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pero difícilmente podrá responder a esa pregunta; conocer las condiciones que condujeron a los 
padres a la escuela diferenciada es, por lo tanto, el principal foco de interés del trabajo y el eje 
alrededor del cual giran todos los elementos que lo componen. 
 Parto de una serie de hipótesis y supuestos al considerar que los factores que influyen a los 
padres para tomar la decisión de matricular a sus hijos en una escuela diferenciada conforman 
una lista relativamente breve y muy específica, basada sobre todo en las condiciones 
socioeconómicas de la familia, en la edad de los padres y madres y en sus creencias religiosas 
–no olvidemos que mi trabajo se centra exclusivamente en dos escuelas diferenciadas 
abiertamente católicas—. 
 Referente a la religiosidad, se formulan dos hipótesis principales: por un lado, que el nivel 
de religiosidad de la comunidad de padres y madres será muy elevado, y, por otro lado, que será 
precisamente esa religiosidad la que resultará en un factor especialmente decisivo al elegir un 
centro u otro. En lo relativo a la situación socioeconómica familiar se considera que las 
motivaciones al elegir un centro diferenciado pueden variar según la naturaleza de esa situación, 
aunque no sea causa de fuerza mayor y probablemente los resultados determinen que no es una 
de las causas principales; al intentar definir la situación socioeconómica se busca también crear 
un perfil descriptivo superficial de la población usuaria de las escuelas diferenciadas elegidas. 
En cuanto a la edad de los padres, son dos también los supuestos básicos: se observará una 
diferencia en las motivaciones de los padres más jóvenes respecto a los de más edad, dándose 
además un “relevo generacional”, esto es, los padres fueron en su momento alumnos de una 
escuela diferenciada y eso deriva en motivo suficiente para matricular a sus hijos en un centro 
con las mismas características. 
 Se tienen también en cuenta otras posibilidades de partida, aparte de las ya expuestas, para 
determinar los factores de decisión, tales como: la existencia de conocimiento previo y/o de 
voluntad informativa, es decir, los padres ya conocían el modelo diferenciado por los motivos 
que sea o se han informado previo a decidirse; la búsqueda de buenos resultados académicos y 
del prestigio que acompaña a este tipo de centros son elementos comunes en la mayoría de 
familias que se han decantado por ellos; la voluntad de ofrecer igualdad de condiciones entre 
géneros es un factor de decisión mayoritario, especialmente en los padres que matriculan a sus 
hijas en escuelas single-sex femeninas por primera vez. Esta última hipótesis tiene particular 
relevancia desde una perspectiva de género, pues es parte de una de las principales 
argumentaciones que se esgrime desde el modelo diferenciado al proclamar sus fortalezas 
respecto a otros modelos educativos. 
 
 2.2. Criterios y justificación 
 La forma de dar respuesta a los objetivos e hipótesis del trabajo es a través de una encuesta 
transmitida a los padres y madres cuyas hijas e hijos son alumnos tanto de La Farga como de 
La Vall, dos escuelas diferenciadas –masculina y femenina, respectivamente— ubicadas en 
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Sant Cugat del Vallès, a pocos quilómetros de Barcelona. Ambas escuelas forman parte de 
Institució, un grupo educativo que, entre otras características, considera las familias como el 
elemento educativo genuino, y bajo cuyo paraguas funcionan actualmente trece centros de 
educación repartidos entre Catalunya y las islas Baleares. ¿Por qué estas dos escuelas en 
particular? En primer lugar, por lo ya dicho en la introducción: uno de los centros “forma parte” 
de mi entorno próximo y para mí es un elemento relativamente familiar y al cual tengo un más 
que relativo acceso, lo que supone –y ha supuesto— cierta facilidad. En segundo lugar, por la 
cercanía entre ellas, lo que debería proporcionarme acceso a una población de familias 
relativamente similares y, en muchos casos, usuarias de ambas escuelas a la vez; ello permite 
que para el análisis no sea sumamente necesario distinguir entre las familias de cada centro 
excepto cuando el propio análisis lo requiera, lo que se traduce en una mayor homogeneidad. 
Y, en tercer lugar, porque el hecho de pertenecer ambas a Institució (La Farga es, de hecho, la 
primera escuela que fundaron y que estuvo bajo su paraguas) garantiza un reglamento interno 
y una ética empresarial salidos del mismo patrón, por lo que la decisión de los padres no debería 
verse demasiado influenciada por una comparación entre centros escolares. 
 De cara a crear una base teórica sólida y explicativa, toda la información recogida en la 
revisión de la literatura procede tanto de la búsqueda y lectura online de investigaciones y 
estudios realizados alrededor del mundo, con la educación diferenciada como eje central, como 
de publicaciones físicas –ya sea en formato artículo o en formato libro— también centradas en 
el modelo diferenciado. La redacción de los resultados y conclusiones, por otro lado, 
complementa en algún momento la información obtenida de la encuesta con el contenido de 
breves conversaciones informales mantenidas con personas relativas a la escuela diferenciada; 
sin embargo, la mayor parte de lo expuesto en esas secciones es resultado directo del análisis y 
posterior interpretación del cuestionario. 
 En cuanto a la encuesta, muchas de las preguntas planteadas se han diseñado tomando 
como ejemplo otras encuestas oficiales del Centro de Investigaciones Sociológicas, en concreto 
las destinadas a obtener información socioeconómica de los padres y madres. La redacción de 
las preguntas y opciones de una encuesta puede determinar claramente el tipo de respuesta que 
se obtenga, por lo que en aras de la máxima neutralidad y objetividad decidí recurrir al CIS por 
ser un organismo oficial, reconocido y valorado en lo que a cuestionarios se refiere. 
 
3. Metodología 
 3.1. Características de la encuesta 
 La encuesta final que se hizo llegar a los padres puede encontrarse en el Anexo, si bien en 
formato crudo carente de diseño. Son 18 preguntas divididas en 3 secciones: la primera con 
preguntas generales acerca de los padres, la familia y el hogar familiar; en la segunda se 
plantean cuestiones sobre los hijos y su relación con la escuela diferenciada, que son las más 
importantes de cara a responder las hipótesis del trabajo, y en la tercera sección se plantean dos 
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preguntas relativas a la situación económica de la familia. Estas dos cuestiones se han situado 
al final de la encuesta para evitar un tedio prematuro, pues las personas entrevistadas suelen 
mostrar cierto reparo cuando se les pregunta sobre su economía; haciendo que sean las últimas 
me aseguro, en cierto modo, que las demás reciban respuesta o que la encuesta no se haga 
demasiado pesada de buen principio. 
 Para su diseño y redacción se ha hecho uso de la herramienta Formularios, proporcionada 
gratuitamente por Google, por lo que es una encuesta de acceso digital totalmente anónima. 
 La población objetivo de la encuesta son todos los padres y madres de La Farga y de La 
Vall cuyos hijos e hijas son alumnos de Primaria, Secundaria o Bachillerato –Infantil no se 
incluye porque es una etapa en la que todavía se mezclan niños y niñas—, sin aplicar filtros ni 
restricciones de ningún tipo; entre ambas escuelas son, aproximadamente, alrededor de 1.000 y 
1.200 familias. Dado que la encuesta se ha hecho llegar a todos los padres de Primaria en 
adelante por igual, la muestra objetivo no viene determinada por los cálculos estadísticos 
correspondientes sino por el número de padres y madres que, voluntariamente, han accedido a 
responder el cuestionario, en este caso 323 familias; no existe, por lo tanto, una selección 
muestral previa. Cada respuesta representa una familia o una pareja de padres, pues se solicitó 
que se respondiera una sola encuesta por familia para evitar datos redundantes. 
 Una vez establecido el contacto con las escuelas y obtenida su voluntad de colaborar con 
el trabajo, se hizo llegar el enlace del cuestionario a los órganos directivos de cada centro y a 
Institució para que dieran su visto bueno al contenido. Alcanzado un acuerdo, fueron las propias 
escuelas las que se encargaron de transmitir la encuesta publicándola en sus Newsletter 
digitales, por lo que en ningún caso fue necesaria la presencia física de un entrevistador. El 
plazo de respuesta fue establecido entre el 22 de mayo –momento en el que se hizo llegar la 
encuesta a las escuelas para su distribución— y el domingo 11 de junio, ambos incluidos. 
 
 3.2. Variables y codificación 
 Para el tratamiento de los datos obtenidos se ha hecho uso del software SPSS Statistics, 
versión 22. 
 Las variables resultantes para su análisis son 27, codificadas de P01 a P18 con algunas 
agrupaciones para facilitar el análisis, sobre todo en el caso de las edades: las variables 
originales reciben tratamiento cuantitativo y preguntan por el año de nacimiento tanto de los 
padres [P01] como de las madres [P02], con un rango de respuesta que va desde 1948 hasta 
1985; para poder hacer un uso más cómodo de la edad se crean dos nuevas variables ordinales, 
[P01_agr] y [P02_agr], que reúnen todos los años de nacimiento en décadas (1940-1949, 1950-
1959, etc., hasta 1980-1989). De cara a responder a la hipótesis de que la edad tiene efecto sobre 
las motivaciones se han creado otras dos variables, [P01r] y [P02r], en las que se recogen todos 
los casos que nacieron entre el 1948 y el 1965 para la categoría “Padres/Madres de más edad” 
y los que nacieron entre 1975 y 1985, para la categoría “Padres/Madres más jóvenes” (en el 
 15 
 
caso de las madres se ha recogido desde 1978, para tener un número similar de casos en ambas 
categorías). 
 Al preguntar por los estudios alcanzados a padres [P03] y madres [P04] se recogen las 
diferentes Leyes Orgánicas sobre educación aplicadas a lo largo del tiempo en España, de forma 
que en una misma categoría se indica la nomenclatura actual y sus equivalentes previos; el 
rango de respuestas va desde Sin estudios a Estudios post-universitarios (máster y doctorado), 
pasando por ejemplo por Ed. Secundaria Obligatoria (ESO, BUP) y Educación superior 
(Bachillerato, COU). 
 Las variables nominales [P14_1], [P14_2] y [P14_3] son las de mayor interés para el 
objetivo del trabajo, ya que recogen las tres opciones de respuesta al solicitar que, de una lista 
de posibilidades, se indiquen por orden de importancia los 3 principales motivos que les 
condujeron a matricular su primer hijo o hija en una escuela diferenciada. La [P14_1] recoge el 
motivo principal de cada una de las 323 familias, la [P14_2] el segundo motivo más importante 
y la [P14_3] el tercer motivo más importante. Para el motivo principal no hay respuestas 
perdidas, pues todas las familias han dado respuesta, mientras que tanto en la [P14_2] como en 
la [P14_3] faltan algunas respuestas (en ningún caso más de 8 Ns/Nc). 
 Una de las respuestas posibles al preguntar sobre los 3 principales motivos es “Otro 
motivo”. En la siguiente pregunta [P14a] se recoge en formato de respuesta abierta ese otro 
motivo, para aquellas familias que hayan seleccionado dicha opción; al ser abierta cada familia 
responde a su manera, pero de cara a facilitar el análisis se ha optado por recoger las respuestas 
en una suerte de meta-respuestas, creadas procurando perder el mínimo de información y 
aplicando un criterio substantivo-sociológico relativamente subjetivo. La nueva variable 
[P14a_agr] tiene un total de 12 categorías y 43 respuestas válidas, que son todas las familias 
que han elegido “Otro motivo” en la pregunta anterior. Las 280 respuestas vacías restantes son 
clasificadas como valores perdidos. 
 Finalmente, cabe señalar otra pregunta totalmente abierta, la [P16], que plantea si las 
motivaciones han cambiado desde la primera matrícula hasta la actualidad y en qué sentido, 
que en esta ocasión he optado por no intentar agrupar ya que cada respuesta es una unidad de 
información valiosa en sí misma. 
 El resto de variables se mantienen sin modificar tal como se obtienen de la encuesta, más 
allá de indicar su naturaleza en el SPSS y establecer sus valores de categoría y los valores 
perdidos. 
 
 3.3. Valores perdidos 
 Si bien prácticamente todas las variables presentan valores perdidos, no se exceden las 10 
respuestas inválidas exceptuando en las variables referentes al 2º y 3r motivo más importantes, 
que tienen 10 y 32 casos perdidos respectivamente –debido sobre todo a la ausencia de 
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respuesta—, y en la variable correspondiente a preguntar por los ingresos mensuales del grupo 
familiar, a lo que 49 familias optaron por no responder. 
 En la siguiente tabla (tabla 01) se pueden observar los casos válidos y perdidos para todas 
las variables obtenidas exceptuando la [P14_a] y la [P16], que son preguntas totalmente 
abiertas. Cabe señalar que ninguna pregunta había sido establecida como obligatoria –tres de 
las 323 familias optaron por responder solo 3 ó 4 de las 18 preguntas del cuestionario— y no 
siempre se proporcionaba la opción “Ns/Nc”, por lo que los valores perdidos recogen ambas 
posibilidades. Los 280 perdidos que se observan en [P14a_agr] llevan a engaño, no olvidemos 
que, si bien han sido clasificadas como valores perdidos, son aquellas familias que no han 
elegido como opción “Otro motivo” en la pregunta P14 y, por lo tanto, no debían responder. 
   
 
Tabla 01. Casos válidos y perdidos   
Nombre y etiqueta Válido Perdidos 
P01 ¿Qué año nació el padre? 316 7 
P02 ¿Y la madre? 318 5 
P03 De los siguientes, ¿qué nivel de estudios ha alcanzado el 
padre? 
317 6 
P04 ¿Y en el caso de la madre? 318 5 
P05_padre ¿A qué tipo de escuela asistieron? [Padre] 316 7 
P05_madre ¿A qué tipo de escuela asistieron? [Madre] 317 6 
P06 ¿Cómo se definen Uds. en materia religiosa? 314 9 
P07 ¿Cuántas personas viven actualmente en el hogar familiar? 315 8 
P08 ¿Quién vive en el hogar? 316 7 
P09 ¿Cuántos hijos e hijas tienen? 322 1 
P10 De ellos, ¿cuántos asisten actualmente a una escuela 
diferenciada? 
322 1 
P11 ¿Podrían indicarme el sexo del primer hijo al que 
matricularon en una escuela diferenciada? 
321 2 
P12 ¿Conocían Uds. la existencia del modelo educativo 
diferenciado antes de buscarle una escuela a ese primer hijo/a? 
322 1 
P13 ¿En qué centro educativo fue matriculado/a? 320 3 
P14_1 ¿Por qué eligieron...? Motivo principal 323 0 
P14_2 ¿Por qué eligieron...? 2o motivo más importante 313 10 
P14_3 ¿Por qué eligieron...? 3r motivo más importante 291 32 
P14a_agr Otro motivo agrupado 43 280 
P15 En una escala del 1 al 5, ¿hasta qué punto se cumplieron 
sus expectativas iniciales? 
323 0 
P17 ¿Cómo calificarían Uds. su situación económica familiar en 
la actualidad? 
319 4 
P18 Actualmente, entre todos los miembros del hogar, ¿de 
cuántos ingresos disponen aproximadamente al mes? 
274 49 
P01_agr Año padre agrupada 316 7 
P02_agr Año madre agrupada 318 5 
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 4. Encuestas a las familias: resultados obtenidos 
 Para empezar a sacar información y obtener las primeras respuestas a las hipótesis básicas 
planteadas, aplicaré en primer lugar un análisis descriptivo simple que me permita describir 
(valga la redundancia) a grandes rasgos cómo son los 323 padres y madres que se han ofrecido 
a responder el cuestionario, cómo son sus hogares y cuál es su relación con la escuela 
diferenciada, amén de su situación socioeconómica en el caso de que hayan respondido las dos 
últimas preguntas. 
 Lo primero que se observa es que, en lo que a año de nacimiento respecta, la gran mayoría 
tanto de madres como de padres nació entre las décadas de 1960 y 1970, cerca de un 90% en el 
caso de ellos y alrededor del 92% en el caso de ellas (tabla 02); las madres son, sin embargo, 
algo más jóvenes de media que los padres, pues más de la mitad nacieron a partir del 1970. 
Como curiosidad, dos de los padres tienen más de 65 años. 
 
Tabla 02. Año de nacimiento agrupado en décadas 
 Padres     Madres   
  Frecuencia % válido   Frecuencia % válido 
Década 40s 2 ,6  0 0 
Década 50s 15 4,7   3 ,9 
Década 60s 138 43,7  109 34,3 
Década 70s 144 45,6   184 57,9 
Década 80s 17 5,4  22 6,9 
Total 316 100,0   318 100,0 
 
 
 A nivel de estudios ocurre algo similar: más del 80% de padres y madres tienen, como se 
puede observar en el gráfico de la siguiente página, estudios universitarios y post-universitarios; 
llama la atención que son más las madres que tienen estudios universitarios mientras que son 
más los padres con máster o doctorado. 
 En relación al historial educativo también se les pregunta acerca del tipo de escuela al que 
asistieron, en cuyo caso se observa que, mientras los padres fueron alumnos indistintamente de 
escuelas mixtas (49,4%) y diferenciadas por sexo (50,6%), una cierta mayoría de madres (64%) 
pasó su etapa educativa en una escuela diferenciada por sexo. Enfatizo el “por sexo” porque en 
la pregunta no se hace distinción entre escuelas realmente diferenciadas y escuelas simplemente 
segregadas, ya que por aquel entonces (décadas de 1960, 1970 y 1980) las escuelas segregadas 
se encontraban repartidas por el territorio con cierta normalidad. 
 Al preguntar sobre cómo se definen en materia religiosa se cumple una de las hipótesis 
planteadas, a saber, aquella en la que asumo de partida que una gran mayoría de los padres y 
madres tienen creencias religiosas definidas. En concreto, un 94% de las familias encuestadas 
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se consideran cristianas católicas, un 95% del total son creyentes de algún tipo de religión y 
aproximadamente un 2% se consideran no creyentes o, directamente, ateas. Las familias 
restantes han optado por no dar respuesta a la pregunta. 
 En cuanto al hogar familiar son dos las variables informativas: el número de personas que 
residen actualmente en el hogar y quiénes son esas personas. A este respecto se observa que, en 
la mayoría de ocasiones, conviven cuatro (33%), cinco (26%) o más de cinco individuos (31%), 
siendo éstos el padre, la madre y los hijos en un 87% de los casos. Catorce de los hogares 
familiares están compuestos por los padres, los hijos y los abuelos u otros familiares, y en doce 
de los restantes se encuentran únicamente las madres y los hijos, sin especificar el motivo de la 
ausencia de padre o de pareja. 
 A partir de aquí se plantean las cuestiones más relevantes para el objetivo del trabajo y la 
mayoría de hipótesis, las que relacionan directamente padres, hijos, motivos y escuela 
diferenciada. A posteriori se realizan otro tipo de análisis para ver las interacciones entre 
variables que resulten de interés; por ahora, sin embargo, sigue siendo un análisis exploratorio 
y puramente descriptivo. 
 El primer hijo matriculado en una escuela diferenciada es varón en un 70% de los casos y 
mujer en el restante 30%; de todos ellos, la primera escuela fue La Farga (masculina) para un 
60%, La Vall (femenina) para un 26% y Airina para un 9%, situada en Terrassa y próxima por 
lo tanto a las dos primeras; el resto de primeras matriculaciones fueron hechas en diferentes 
escuelas diferenciadas del territorio, muchas de las cuales ajenas a Institució. Al preguntar a los 
padres y madres si conocían el modelo diferenciado antes de buscarles escuela por primera vez 
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 A continuación, se solicita a los padres que elijan, de una lista, los tres motivos más 
importantes por los cuales decidieron que su primer hijo sería matriculado en una escuela 
diferenciada en lugar de cualquier otra de las opciones disponibles. Como muestra el gráfico 
presentado a continuación, el principal motivo es, con diferencia, el hecho de ser escuelas 
católicas. También es el segundo motivo mayoritario, pero, en este caso, seguido muy de cerca 
por el interés que despiertan los resultados académicos y el prestigio de la escuela, que aparecen 
también como principales terceros factores de decisión junto con la proximidad de los centros 
escolares al hogar. Cabe recordar que los valores perdidos, especialmente para el 3r motivo más 
importante, son considerables. 
  
 
 Los “otros motivos”, desarrollados más en profundidad en la siguiente pregunta por las 43 
familias que han elegido la correspondiente opción, se reflejan en la tabla a continuación; se 
valora especialmente la educación espiritual y en valores que, según los padres, es característica 
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clases del catalán, el castellano y el inglés. Comentan, también, que fueron atraídos por aspectos 















 Al preguntarles, seguidamente, por el grado de satisfacción con el que se cumplieron sus 
expectativas iniciales en una escala del 1 al 5, siendo el 1 “Nada satisfechas” y el 5 “Totalmente 
satisfechas”, una muy extensa mayoría cercana al 90% de los padres y madres ha seleccionado 
el 4 o el 5; cabe señalar, sin embargo, el 10% restante que declara no estar del todo o en absoluto 









Tabla 03. Motivos alternativos   
  Frecuencia % 
Educación en valores y/o espiritual 12 27,9 
Escuela trilingüe 7 16,3 
Proyecto educativo 5 11,6 
Atención personalizada 3 7,0 
Escuela más adecuada 3 7,0 
Recomendación 3 7,0 
Asignación 2 4,7 
Nivel académico 2 4,7 
Padre/madre trabajador 2 4,7 
Ayuda económica 1 2,3 
Continuidad desde Infantil 1 2,3 
Profesionalidad del personal docente 1 2,3 
Proximidad al lugar de trabajo 1 2,3 
Total 43 100,0 
Tabla 04. Escala de satisfacción 
 
  Frecuencia % 
1 Nada satisfechas 5 1,5 
2 3 ,9 
3 25 7,7 
4 132 40,9 
5 Totalmente satisfechas 158 48,9 





 La pregunta siguiente es una de las preguntas abiertas, redactada y situada ex-profeso a 
continuación de la escala de satisfacción, para que los padres tengan la oportunidad de 
reafirmarse con lo expresado en ella y añadan en qué sentido están o no satisfechos. 
Concretamente, se plantea si sus motivaciones han cambiado desde que matricularon al primer 
hijo hasta la actualidad y, de haberlo hecho, en qué sentido. La intención era que, tras 
reflexionar –los padres y madres— en las cuestiones anteriores sobre los motivos que les 
llevaron a elegir la escuela diferenciada y cuán satisfechos quedaron, aprovecharan esta 
pregunta abierta para terminar de darle vueltas al asunto y expresar libremente, desde su 
perspectiva de usuarios con mayor o menor recorrido temporal dentro de la escuela 
diferenciada, los detalles de su satisfacción o desengaño. En otras palabras, mi objetivo era que 
expresaran qué puntos fuertes y qué puntos débiles observaban ellos en las escuelas, al margen 
de lo que oficialmente se defiende desde el propio modelo; es decir, su experiencia como padres. 
 De las 218 respuestas recogidas (añado en el Anexo las respuestas al detalle) se pueden 
señalar varios elementos importantes y de especial interés, tanto para el objeto del trabajo como 
para los lectores que sean parte en algún sentido de la escuela diferenciada. Las he clasificado 
en tres grandes grupos: 
 El primero de ellos es una mayoría de familias que muestran plena satisfacción con su 
centro educativo y con el modelo en general, además de un convencimiento creciente. 
Destacan aspectos como la educación en valores, los principios de la institución, la 
atención personalizada, el nivel académico y las oportunidades educativas al margen de 
los resultados de cada alumno/a. Se da algún caso que declara un gran desengaño con 
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Gráfico 03. Escala de satisfacción
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satisfecho. Algunas de las familias que entran en este grupo de respuestas consideran 
que la escuela diferenciada es especialmente buena durante la ESO y el Bachillerato. 
 
 Otro gran grupo de respuestas apunta a no haberse dado cambios en las motivaciones 
desde el primer hijo matriculado hasta la actualidad; son una mezcolanza de familias 
que, en la escala de satisfacción, han dicho tanto no estar nada satisfechas como estar 
totalmente satisfechas. Aquí se incluyen aquellas que fueron asignadas externamente o 
cuyo motivo principal es la proximidad al hogar, junto con las que apuntan a problemas 
de logística (distancia, demasiadas escuelas al mismo tiempo, gasto excesivo para la 
economía familiar). 
 
 El tercer gran grupo está compuesto por aquellas familias críticas con la escuela 
diferenciada o que, al margen del grado de satisfacción indicado previamente, añaden 
algún comentario de un modo u otro negativo. Muchos de éstos giran alrededor de lo 
diferente que resulta la escuela diferenciada para chicos y para chicas y señalan que, si 
bien para ellas es especialmente positiva, para ellos existen grandes carencias y se 
muestra preocupación por su agresividad, por su competitividad y por su impaciencia, 
además de observar falta de ambición a la hora de adquirir conocimiento en algún caso. 
También se acusa, por parte de algunas familias, a la escuela diferenciada por no atender 
bien a la diversidad ni a la pluralidad del mundo, arguyendo que las alumnas y alumnos 
no salen socialmente preparados para enfrentarse a una realidad mixta; en este sentido, 
algunos padres comentan que quizá sería bueno que el Bachillerato fuera mixto. 
Finalmente, se da alguna crítica a la falta de atención individualizada y de seriedad 
pedagógica y se señala que existe más preocupación por la imagen externa que por los 
principios y el funcionamiento interno, dejando el ideario familiar en segundo plano. 
 En relación a las críticas de algunos padres y de la literatura opositora relativas a la falta 
de preparación del alumnado para enfrentarse a una realidad social mixta, Jose Luis Quirant, 
profesor en La Farga y gestor de contenidos de Diferenciada.org, señaló en una conversación 
que tuvimos que la estancia de los alumnos en la escuela supone solo una parte de su día a día 
y un total relativamente pequeño de todo el tiempo de que disponen en un año; no se puede 
asumir, por lo tanto, que el hecho de compartir tiempo escolar solo con personas de su mismo 
sexo vaya a hacerlos incapaces de tratar con el sexo opuesto. Cuando salen de la escuela hacen 
vida normal, comparten tiempo con todo tipo de personas, socializan, aprenden y crecen fuera 
de las aulas del mismo modo que cualquier alumno de una escuela mixta. 
 Al preguntar al profesor Quirant sobre su experiencia histórica con los padres, cómo han 
evolucionado desde que empezó a ejercer de profesor en La Farga hasta la actualidad, señala 
un gran cambio no necesariamente positivo. Mientras una de las razones de más peso que, según 
él, guiaba antaño a los padres era la religiosidad –de nuevo, no olvidemos que la gran mayoría 
de escuelas diferenciadas en España son titularidad del Opus Dei—, los padres que acuden 
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actualmente a la escuela diferenciada «buscan resultados, atraídos por el prestigio de los centros 
diferenciados y con información estadística en mano; son padres demasiado inquisidores, sobre 
protectores, que parecen haber perdido la consciencia de ser ellos los primeros y más importantes 
educadores de sus hijos y delegan toda la carga educativa a la escuela». Menciona el concepto de los 
“padres helicóptero”, que disponen de poco tiempo e intentan abarcarlo todo, pero lo hacen 
“sobrevolando” y sin llegar a centrarse plenamente en ninguna actividad en particular, incluida 
la atención que dedican a sus hijos. 
 Una de las causas a las que señala es la crisis de la familia y de la vocación de la paternidad 
tradicionales, con padres desbordados, inseguros en su tarea y afectados por presiones que no 
controlan, por lo que terminan delegando o exigiendo de más a las instituciones escolares: “de 
la educación que no se lleve a cabo en la familia tendrá que encargarse, más tarde, el profesor” 
(Martínez, 2007). El papel socializador de la familia está siendo alterado y en ocasiones 
traspasado a otras instituciones, lo que termina afectando en última instancia al proceso 
educativo que se lleva a cabo en las escuelas. 
 Finalmente, las dos últimas preguntas del cuestionario hacen referencia a la situación 
socioeconómica de las familias. Como se puede observar en los gráficos siguientes, una gran 
mayoría considera que su economía familiar es regular o buena y un 68% de las 274 que han 
accedido a responder acerca de su salario mensual (49 de los casos son valores perdidos, ya sea 
por elegir Ns/Nc o por omisión directa) disponen de unos ingresos de 3.000€ o más, lo que las 
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 Hasta aquí el análisis puramente descriptivo. A continuación se muestran los resultados 
obtenidos de aplicar análisis más complejos, que requieren filtrar casos o poner en relación dos 
o más variables para dar respuesta a hipótesis más específicas. 
 En las siguientes dos tablas se contrastan 2 variables: la edad de los padres y madres según 
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primer hijo/a en una escuela diferenciada. El objetivo es dar respuesta a la hipótesis de que 
existe una diferencia en las motivaciones entre aquellos padres más jóvenes y los de más edad. 
 
 Cabe mencionar que, en ambos casos, se obtiene una chi2 de 0,315 y 0,371 
respectivamente, por lo que a efectos analíticos los resultados no son significativos. El objetivo 
de haber realizado estas dos contingencias no es otro, sin embargo, que ver el efecto de la edad 
sobre las motivaciones. En este sentido se observa lo siguiente: en el caso de los padres, los 
más jóvenes otorgan más valor a los resultados académicos, mientras que los de más edad dan 
más peso a la religiosidad y la igualdad de oportunidades educativas que los padres jóvenes; en 
el caso de las madres, las más jóvenes dan más importancia que las de más edad a la proximidad 
entre el centro educativo y el hogar y al hecho de ser ex-alumnas, mientras que las madres de 
más edad priorizan el prestigio, la religión de la escuela y los resultados académicos. 
 Otra hipótesis que conlleva cierta complejidad analítica, más allá del mero análisis 
descriptivo, es en la que planteo la igualdad de oportunidades educativas como factor decisivo 
en la escuela femenina o, en su defecto, al matricular una hija en una escuela diferenciada. A 
este efecto he aplicado un filtro sobre la base de datos por el que únicamente se consideran los 
casos en los que el primer hijo matriculado es mujer, es decir, cuando la opción elegida en la 
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pregunta P11 es la segunda, “Mujer”, y he realizado un nuevo análisis de los tres motivos 
principales. El resultado se puede ver en la siguiente tabla. 
 
 
 Queda por analizar, finalmente, la influencia de la situación económica de la familia sobre 
las motivaciones; para ello hago uso de nuevo de una tabla de contingencia sencilla. La chi2 
vuelve a salir no significativa, con un valor de 30,27 y una significación asintótica de 0,554; lo 
cual es comprensible, pues la N varía demasiado entre las categorías de la variable elegida como 
independiente –en este caso la situación económica subjetiva. A pesar de ello, los resultados 
obtenidos (mostrados en la tabla a continuación) muestran varias curiosidades a tener en cuenta: 
 Las familias que consideran como muy buena su situación económica, si bien están muy 
sub-representadas –solo 16 casos de los 319 totales—, parecen dar importancia sobre 
todo a los resultados académicos, a la religiosidad de la escuela y a la experiencia de 
haber sido ex-alumnos de una escuela diferenciada como motivos principales. 
 
 Aquellas familias cuya economía familiar clasifican como buena, que son la mayoría, 
dan importancia al hecho de que sean escuelas católicas, a los buenos resultados y al 
prestigio de los centros, por ese orden. 
 
 Los padres y madres que consideran tener una economía familiar regular difieren un 
poco de los anteriores básicamente en el orden de los factores: siguen priorizando la 
religiosidad de la escuela, pero anteponen el prestigio a los resultados académicos. 
 
 Aquellas familias con una situación económica mala o muy mala son muy minoritarios 
y están, consecuentemente, infrarrepresentados. En ambos casos el motivo principal es, 
también, la religiosidad, seguido del prestigio de la escuela y del hecho de ser una 
escuela diferenciada por sexos para las primeras familias y de otros motivos para las 
segundas. 
 
Tabla 07. Matrículas femeninas*Igualdad de oportunidades (motivo) 
  
Motivo principal 2o motivo 3r motivo 
  
Frecuencia % Frecuencia % Frecuencia % 
Porque prometen igualdad de oportunidades 
educativas 
4 4,2 6 6,3 6 6,3 
Subtotal 95 100,0 90 94,7 88 92,6 
Perdidos (Ns/Nc) - - 5 5,3 7 7,4 
Total 95 100,0 95 100,0 95 100,0 
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Tabla 08. Análisis de contingencia. Economía familiar*Motivo principal 
    
Situación económica familiar en la actualidad   
    
Muy buena Buena Regular Mala Muy mala Total 
Por su proximidad al hogar Recuento 0 6 2 0 0 8 
% 0,0% 3,6% 1,7% 0,0% 0,0% 2,5% 
Por el prestigio de la escuela Recuento 1 27 17 3 0 48 
% 6,3% 16,0% 14,7% 23,1% 0,0% 15,0% 
Porque es una escuela más selecta Recuento 0 1 1 0 0 2 
% 0,0% ,6% ,9% 0,0% 0,0% ,6% 
Porque es una escuela diferenciada 
por sexo 
Recuento 2 5 7 2 0 16 
% 12,5% 3,0% 6,0% 15,4% 0,0% 5,0% 
Por sus buenos resultados 
académicos 
Recuento 4 30 16 0 0 50 
% 25,0% 17,8% 13,8% 0,0% 0,0% 15,7% 
Porque es una escuela católica Recuento 3 68 53 7 4 135 
% 18,8% 40,2% 45,7% 53,8% 80,0% 42,3% 
Porque uno (o ambos) de los padres 
es exalumno 
Recuento 3 15 6 1 0 25 
% 18,8% 8,9% 5,2% 7,7% 0,0% 7,8% 
Porque prometen igualdad de 
oportunidades educativas 
Recuento 1 6 8 0 0 15 
% 6,3% 3,6% 6,9% 0,0% 0,0% 4,7% 
Otro motivo Recuento 2 11 6 0 1 20 
% 12,5% 6,5% 5,2% 0,0% 20,0% 6,3% 













III. CONCLUSIONES Y DISCUSIÓN 
 
 1. Conclusiones 
 El objetivo principal del trabajo era conocer aquellos factores y motivaciones que 
empujaban a los padres y madres, tanto de La Vall como de La Farga, a elegir para sus hijos e 
hijas, de entre todas las opciones disponibles, la escuela diferenciada. A grandes rasgos, los 
datos obtenidos permiten afirmar sin lugar a dudas que el motivo principal es el hecho de que 
sean escuelas que incluyen en su ideario y en su funcionamiento pedagógico la moral católica; 
ese elemento preferencial se complementa con un especial interés por los buenos resultados 
académicos del alumnado y por el prestigio de los centros. El nivel de religiosidad, tal como es 
entendido en las encuestas oficiales del CIS, no se ha podido analizar por su ausencia en la 
encuesta, cuya justificación está en el apartado de observaciones; en su lugar se ha hecho 
hincapié en la creencia religiosa y, como ya se ha visto en varias ocasiones, se cumple el 
pronóstico según el cual es un factor de elección especialmente decisivo y una característica 
transversal a prácticamente todas las familias. Al margen de los pocos motivos ofrecidos para 
elegir en la encuesta, los padres y madres han apuntado también a otros factores no considerados 
previamente, como la educación espiritual y en valores –tan necesarios hoy en día, en palabras 
de algunos de los padres—, el hecho de que sean escuelas en las que se dan clases en catalán, 
castellano e inglés por igual, el proyecto educativo familiar que se ofrece y la atención mucho 
más personalizada, entre otros. 
 Al indagar en los datos buscando dar respuesta a las hipótesis específicas planteadas al 
comienzo se observa lo siguiente: en primer lugar, la situación económica actual de las familias 
no parece tener un efecto muy destacable en las motivaciones a la hora de elegir escuela; podría 
interpretarse una relativa influencia dado el orden de prioridades, pero los motivos elegidos son 
prácticamente los mismos en cada una de las 5 categorías dadas para la situación económica. 
En segundo lugar, se confirma la hipótesis según la cual los padres –la mayoría, por lo menos— 
tienen conocimiento de lo que es el modelo diferenciado previo matricular a sus hijos por 
primera vez en una de sus escuelas; es muy posible que ese conocimiento previo derive del 
hecho de que muchos de los padres y madres son ex-alumnos de un centro diferenciado, hecho 
que también confirma en un 50~60% de los casos la hipótesis del relevo generacional. En lo 
relativo a la voluntad de ofrecer igualdad de condiciones entre géneros como elemento 
característico al elegir escuelas femeninas, no parece cumplirse la hipótesis. Ese elemento, al 
controlar según las primeras matriculaciones de hijas, no supera en ningún caso el 10% de 
encuestados que han elegido ese motivo como el principal, el segundo o el tercero más 
importante. Estoy convencido, sin embargo, que con una obtención de datos más rigurosa, más 
variada y más extensa, esto podría cambiar. 
 Si se quisiera hacer una generalización de los datos descriptivos presentados en el apartado 
de resultados y, en base a ellos, plantear un perfil medio de las familias actualmente usuarias 
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de La Vall y de La Farga, se podría decir lo siguiente: son padres y madres nacidos a lo largo 
de la década de 1970 –entre 38 y 47 años de edad—, con estudios universitarios o post-
universitarios y ex-alumnos de un centro diferenciado, sobre todo en el caso de las madres, 
cuyas creencias religiosas son definitivamente cristianas católicas, con una economía familiar 
bastante estable y en cuyo hogar conviven padre, madre e hijos; el primero de éstos en ser 
matriculado en una escuela diferenciada fue varón, en La Farga. La gran mayoría de padres 
conocen de antemano el modelo diferenciado y lo eligen porque sus escuelas son católicas, con 
buenos resultados académicos, prestigiosas y cercanas a sus hogares; sus expectativas iniciales 
se cumplieron con creces y están satisfechos y convencidos, aunque posiblemente tengan algún 
comentario o sugerencia de mejora. 
 
 2. Discusión 
 La temática de este trabajo es un ámbito de estudio muy interesante y todavía poco 
explotado, por lo que he podido ver haciendo la búsqueda bibliográfica. Otras investigaciones 
más rigurosas que la mía, como la publicada por Jackson y Bisset (2005), llegan a conclusiones 
muy similares en el sentido que los resultados académicos y el prestigio de los centros 
educativos son factores fundamentales al elegir escuela para los hijos, especialmente cuando 
hay que decidirse entre una mixta o una diferenciada. En su caso (y en muchos otros) no se hace 
referencia alguna al aspecto religioso, de lo que extraigo –y me permito reafirmar— que la 
profunda raigambre católica es un elemento característico de las escuelas diferenciadas 
ubicadas en territorio español, no necesariamente extendido al resto de Europa o del mundo; 
dadas las conclusiones a las que he podido llegar, esa característica convierte el caso de la 
escuela diferenciada española en un muy interesante objeto de estudio si se llegaran a hacer 
estudios comparativos entre padres de diferentes países. ¿Cuántos de los padres y madres 
usuarios de una escuela diferenciada titularidad del Opus Dei son, a su vez, prosélitos de dicha 
institución? ¿Pueden darse diferencias entre las diferentes escuelas de Catalunya o de España 
en lo relativo a los motivos de los padres? ¿Y a nivel europeo, o incluso mundial? ¿Qué ocurre 
con esas motivaciones cuando las escuelas diferenciadas son titularidad del estado y no son 
necesarias ayudas económicas o buenas economías familiares para tener acceso? ¿Cómo 
evolucionan esas motivaciones a lo largo de períodos temporales mucho más extensos? 
 Muchas más preguntas se me ocurren, ahora que he terminado este humilde y poco riguroso 
trabajo, y tomo conciencia del enorme potencial que tiene esta temática en particular –el 
enfoque sobre la comunidad de padres y sus motivos para elegir la escuela diferenciada— para 
investigaciones con más recursos, más tiempo y más posibilidades de ampliar su alcance. 
 
 3. Observaciones 
 Como primera observación, quisiera dejar constancia de una cuestión metodológica de la 
que soy muy consciente. Para hacer este trabajo he intentado, en todo momento, basarme en la 
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bibliografía que me ha parecido más adecuada; he procurado contrastar fuentes, partidarios y 
detractores, analizar artículos y publicaciones a través del debate general y no solo de sus 
propias conclusiones, etc. Pero no dejo de ser un todavía estudiante de Sociología, sin 
experiencia profesional en el sector y sin prácticamente criterio científico más allá del que 
pueda haber adquirido a lo largo del Grado, así que tengo presente que mucha de la base teórica 
que he empleado para la redacción del trabajo puede legítimamente ser de dudosa calidad y 
relevancia. Aun así, creo haber logrado sintetizar de forma bastante satisfactoria el panorama 
general del debate sobre la escuela diferenciada, que era mi mayor interés al encarar el estado 
de la cuestión para la revisión bibliográfica. 
 Otro elemento importante que quiero señalar es que, si bien la encuesta iba dirigida a padres 
y madres de La Vall y de La Farga y estaba pensada para que fuera distribuida a través de ambas 
escuelas, durante los últimos días del trabajo pude saber que solo se había hecho llegar desde 
La Farga. No es un problema especialmente grave porque, de las 323 familias que han 
respondido la encuesta, aproximadamente un 80% de ellas tienen también hijas matriculadas 
en La Vall y son, por lo tanto, familias usuarias de ambas escuelas, pero como consecuencia La 
Vall sale ligeramente sub-representada. Podría, además, haber recibido un número mayor de 
respuestas, quizá 400 ó 500, pero si mis cálculos son correctos la muestra actual ya es 
representativa. Para futuras ocasiones me ha quedado diáfano que es importante añadir otro 
ítem en el cuestionario preguntando a la población encuestada desde dónde les ha llegado o en 
representación de qué lo rellenan, con el doble objetivo de poder añadir un nuevo filtro y de 
tener claro el origen de la respuesta. 
 En relación a la metodología existen otras opciones quizá más adecuadas para la temática 
o que complementarían estupendamente con los resultados crudos de la encuesta, como la 
entrevista personal o los grupos de discusión, pero he optado por dejarlos pendientes para una 
futura posibilidad de ampliar este pequeño trabajo de investigación. 
 Otra observación: la encuesta original tenía 20 preguntas, dos más que el número de 
preguntas actual; una de ellas iba a continuación de la definición religiosa y pedía medir la 
religiosidad del encuestado en una escala del 1 al 10, mientras que la otra era una pregunta de 
tipo socioeconómico de la 3ª sección del cuestionario, cuya pretensión era obtener la clase 
social subjetiva del encuestado. Por solicitud expresa del Órgano Directivo de La Farga fueron 
retiradas esas dos, arguyendo que podían generar desconcierto o confusión. Cuando a lo largo 
del trabajo se hace mención a la religiosidad no se refiere, por lo tanto, al nivel de religiosidad, 
sino a la religión que se profesa. En cuanto a la clase social subjetiva, es un indicador que, de 
haberse podido mantener, habría sido muy útil como variable extra al analizar la relación de la 
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P1. ¿Qué año nació el padre? 
 [Respuesta abierta] 
P2. ¿Y la madre? 
 [Respuesta abierta] 
P3. De los siguientes, ¿qué nivel de estudios ha alcanzado el padre? 
 - Sin estudios 
 - Ed. Primaria 
 - Ed. Secundaria Obligatoria (ESO, BUP) 
 - Formación Profesional 
 - Estudios superiores (Bachillerato, COU) 
 - Estudios universitarios (Grado, licenciatura, diplomatura) 
 - Estudios post-universitarios (máster, doctorado) 
 - Ns/Nc 
P4. ¿Y en el caso de la madre? 
 [Mismas opciones] 
P5. ¿A qué tipo de escuela asistieron? 
    Mixta  Separada por sexos 
 Padre 
 Madre 
P6. ¿Cómo se definen Uds. en materia religiosa? 
 - Cristianos católicos 
 - Cristianos de otra rama 
 - Creyentes de otra religión 
 - No creyentes 
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 - Ateos 
 - Ns/Nc 
P7. ¿Cuántas personas viven actualmente en el hogar familiar? 
 - Dos 
 - Tres 
 - Cuatro 
 - Cinco 
 - Más de cinco 
P8. ¿Quién vive en el hogar? [MULTIRESPUESTA] 
 - Padre 
 - Madre 
 - Pareja actual del padre 
 - Pareja actual de la madre 
 - Hijos 
 - Hijastros 
 - Abuelos 
 - Otros familiares 
 - Ns/Nc 
 
Sección 2 
P9. ¿Cuántos hijos e hijas tienen? 
 [Respuesta abierta] 
P10. De ellos, ¿cuántos asisten actualmente a una escuela diferenciada? 
 [Respuesta abierta] 
P11. ¿Podrían indicarme el sexo del primer hijo al que matricularon en una escuela 
diferenciada? 
 - Varón 
 - Mujer 
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P12. ¿Conocían Uds. la existencia del modelo educativo diferenciado antes de buscarle una 
escuela a ese primer hijo/a? 
 - Sí 
 - No 
 - Ns/Nc 
P13. ¿En qué centro educativo fue matriculado/a? 
 - La Farga 
 - La Vall 
 - Otro [especificar] 
P14. ¿Por qué eligieron esta escuela a la hora de matricular a su primer hijo/a? Seleccionen, por 
orden de importancia, tres opciones de la siguiente lista. 
 - Por su proximidad al hogar Columna 1. Motivo principal 
 - Por el prestigio de la escuela Columna 2. 2º motivo más importante 
 - Porque es una escuela más selecta Columna 3. 3r motivo más importante 
 - Porque es una escuela diferenciada por sexo 
 - Por sus buenos resultados académicos 
 - Porque es una escuela católica 
 - Porque uno (o ambos) de los padres es ex-alumno 
 - Porque prometen igualdad de oportunidades educativas 
 - Otro motivo 
P14a. En caso de haber elegido “Otro motivo”, ¿podrían indicarlo? 
 [Respuesta abierta] 
P15. En una escala del 1 al 5, ¿hasta qué punto se cumplieron sus expectativas iniciales? 
 1 = Nada satisfechas 5 = Totalmente satisfechas 
P16. ¿Creen que han cambiado sus motivaciones desde que matricularon al 1r hijo/a en una 
escuela diferenciada hasta la actualidad? De ser así, ¿en qué sentido? 






P17. ¿Cómo calificarían Uds. su situación económica familiar en la actualidad? 
 - Muy buena 
 - Buena 
 - Regular 
 - Mala 
 - Muy mala 
 - Ns/Nc 
P18. Actualmente, entre todos los miembros del hogar, ¿de cuántos ingresos disponen 
aproximadamente al mes? 
 - 800€ o menos 
 - Entre 800€ y 1.500€ 
 - Entre 1.500€ y 3.000€ 
 - Entre 3.000€ y 6.000€ 
 - Más de 6.000€ 




Preguntas P15 y P16 
P15. Escala de 
satisfacción 
P16. ¿Creen que han cambiado sus motivaciones desde que matricularon al 1r hijo/a en una escuela 
diferenciada hasta la actualidad? De ser así, ¿en qué sentido? 
1 ACTUALMENTE NOS GUSTA QUE EN LA ESCUELA COMPARTAN ACTIVIDADES QUE NO SEAN 
DIFERENCIADAS 
5 Ahora la recomendaría aún con mayor motivo 
4 Atención individualizada deficiente 
5 Cada vez estamos más satisfechos de la opción escogida 
5 Cada vez estoy más contenta de que mis hijos vayan a una escula diferenciada porque se comportan 
mejor y con más respeto cuando hacen actividades mixtas. 
5 Como padre creo que ha sido un gran acierto, siendo que yo fui a una mixta 
1 Con el cambio a La Farga si que funciono todo como esperabamos 
3 Creo que no está preparada suficientemente para atender la diversidad. 
4 El hecho de que sea una escuela diferenciada tiene más importancia sobretodo en la educación 
secundaria, desde los 10 años hasta los 17, que es cuando la diferente velocidad de maduración de 
niñas y  niños es mas acusada...y por tanto nos parece que va mejor que en el aula esten separados, 
pero por no cambiar de colegio a mitad de la escoralización, pues ya desde un inicio hemos optado 
por esta opción.  
2 El modelo tiene grandes carencias, especialmente para varones 
4 En nivel academico 
3 En realidad yo preferiría que NO fuera diferenciada, pero es el precio que tengo que pagar  
5 En su momento el tema de diferenciada para mi lo veía más como un problema, por la logística que 
podía implicar (tuve 3 colegios durante unos años). Ahora percibo mejores las ventajas en la 
educación y en la posibilidad de potenciar las capacidades de niños y niñas según sus intereses y 
nivel de madurez 
5 En una educación integral  
5 Estamos encantados, los niños están felices y los resultados en el crecimiento personal y 
académicos son excelentes. 
5 Estoy más convencida que nunca. Las tonterías que veo en otras escuelas para resaltar y ser el más 
guay frente las nenas,  no las veo en la escuela diferenciada. 
4 Hasta la primaria todo muy correcto, en la ESO mucho descontrol 
4 Le hubiéramos dado más importancia al hecho de ser diferenciada. 
4 lo limitaría hasta bachillerato 
3 Logistica 
3 Los chicos son mas agresivos, menos dialogantes que en una escuela mixta. 
4 Los valores humanos tan importantes y que se están perdiendo en la sociedad actual 
4 me gusta más el modelo semi-diferenciado de Santa Isabel, por ejemplo, porque le mundo es plural, 
y muchos bachilleres no salen preparados para la vida social. 
1 Me ha defraudado. No cumplen con los principios que defienden, les preocupa más la imagen que 
defender sus principios por lo que están desvirtuando el espíritu de los fundadores 
5 me reafirmo en la eleción 










5 No estaba segura de que fuera bueno para los niños, ahora me gusta más  
4 No estava muy convencida sobre el cambio y ahora estoy muy a favor 
1 NO HA CAMBIADO MUCHO 
5 no han cambiado 
5 No han cambiado 
5 No han cambiado 
5 No han cambiado 
4 No han cambiado 
5 no han cambiado 
5 no han cambiado 
5 No han cambiado  
5 no han cambiado se han reafirmado, gracias al buen hacer del colegio 
4 No han cambiado. Estamos más convencidos de que es un buen sistema educativo. 
4 No me importaría que el bachillerato fuera mixto. 
5 no, no han cambiado 
5 No, no han cambiado, este año hemos matriculado nuestro segundo hijo 
4 No, sigo estando de acuerdo con la educación diferenciada 
5 No, siguen siendo las mismas 
4 No.  
5 Nos hemos dado cuenta de que la educación diferenciada es beneficiosa para los niños 
4 Nos hemos planteado cambiar a los niños a algún colegio mixto para evitar que la relación con 
personas del otro sexo les pueda suponer un problema. La sociedad es mixta y el día de mañana 
tendrán compañeros de trabajo o en la universidad de diferente sexo.  
También hemos llegado a pensar que una clase mixta generaría menos competitividad entre 
compañeros. 
5 Nunca hemos estado en contra de la educación diferenciada pero ahora que conocemos mejor  la 
realidad actual de ella nos reafirmamos en sus ventajas y defendemos el derecho y la libertad de los 
padres para escoger el modelo de educación que crean mejor para sus hijos . 
4 Positivamente 
5 Seguimos pensando lo mismo 
4 Si 
5 SI - El ideario del colegio para alguna familias a pasado a segundo plano.  
4 Si, dificil de mantener economicante para la familia y con distancia logistica importante 
4 Sí, entramos de casualidad, seguimos por convencimiento 
4 Sí, esperábamos más seriedad en los materiales pedagógicos 
5 Si, ha superado todo lo esperado 
3 Si, pensaba que era mejor. En mi caso los niños muestran mucha agresividad y se agreden con 
frecuencia sin que los maestros intervengan demasiado  
3 Si, priorizamos cada vez más la educación dentro de un entorno con valores claros y definidos. Cada 
vez más valoramos un centro que da oportunidades a todos sus alumnos, no solo a los que 
considera prometen mejores resultados. 
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4 Sí, vemos que la educación separada por sexos, permite ir más allá de os roles sociales asignados a 
cada sexo y da más libertad a los estudiantes. En este sentido es más fácil, por ejemplo, que haya un 
buen grupo de niñas que se interesen por la tecnología sin ser juzgadas y un buen grupo de niños 
que bailen y canten en un escenario también sin ser juzgados 
2 sí. estamos aún más convencidos de la educación diferenciada 
4 Si. La diferenciada me parece buena para las chicas dado que potencian su personalidad e 
independencia, pero en cambio en cuanto a los chicos les falta fomentar aptitudes más pacientes,  
bondadosas, y sobretodo de ambición por el saber y el conocimiento, estas limitaciones no llegan a  
compensar lo  bueno que tiene de compañerismo.   
5 si. nuestras dos primeras hijas aistieron a La Vall, Nuetsro hijo pequeño a la FArga. El nivel de 
exigencia es menor en la Farga que en La VAll 
3 Si. Preferiria una escuela mixta 
3 Si. Vemos que el nivel de maduración de el sexo masculino y femenino, no es el mismo. Están más 
atentos sin miedo a sentirse en libertad de expresión, y su comportamiento es adecuado a su ámbito 
académico.  
5 Simplemente a mejor y mas convencidos 
5 valoro más la atención sumamente personalizada 
4 Valoro más la educación diferenciada y la educación en valores  
4 Veo más importante otra serie de parametros como el ser católico y la calidad de la educación que el 
hecho de ser diferenciada.  
5 Yo era un poco reacia al principio, a diferencia de mi marido, y ahora estoy francamente satisfecha 
 
